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1013?)

COSME HORNO MONTIJANO

En la historia de la cienciaandalusí,la llegadaa la PenínsulaIbéricade la
Materia Médica de Dioscóridesen el año 9491 y su posteriortraducciónal árabe2,
sueleserconsideradoel momentoen el que la medicinase instauraverdaderamente
comocienciaen nuestropaíse inicia sudesarrollo,comenzandolos médicoshispano-
musulmanesa crearsus propiasobras.

Uno de lospioneros,y también pilaresde la medicinaandalusí,fueAbfl-l-
QAsim jalaf Ibn ‘Abbás al-Zahráwi,conocidoentre los latinos como Abulcasim o
Abulcasis’.NacióenCórdoba,y vivió enestaciudad duranteel siglo X, conociendo
puesel esplendordel califato. Si sobresu vida hay pocosdatosprecisos,no ocurre
lo mismo conla únicaobrasuyaquese conserva4,que ha sidoobjeto de numerosos
estudiose interpretacionespor la importanciaque tiene y la valoraciónquese viene
haciendoacercadeella5. Setratadel Kirñb al-tasrif li-man ‘a5iza ‘an al-ta‘ala cuya

En este año, un ejemplar magníficamente ilustrado de esta obra es enviado como regalo personal
del emperador bizantino Constantino VII al califa de Córdoba AM al-Rahmán III.

El acontecimiento que su llegada supuso y los detalles concernientes al proceso de su traducción
pueden verse en i. Vernes, La cultura hispanoárabe en Oriente y Occidente. Barcelona, cd. Ariel, 1978.
p. 69-72.

En efecto, las fuentes consultadas son parcas en información tangible sobre el autor, del mismo
modo que se extienden en alabanzas sobre su labor. Podemos citar entre ellas..’ lbn Hazm <994-1063),
recogido por AI-Maqqar¡, Naflt al-ab aún gusn al-Andalus al-ra¡ib, Beirut, Muhammad al-Baqal (cd.>,
1986, y. 3.p. ¡70. Humayd¡(m. 1095). Yadwatal-Muqíabi.sjtta’rq ‘u/ama al-Andaluz El Cairo lbrahim
al-lbyárJ (cd.), 1983. p. 325-326. lhn Abí Usaybia (m. 270>, ‘tIvUn al-anbñff¡abaqñí aI-atibhñ’. El
Cairo, August Millíer (cd.), 1882, II, p. 52.

Existe una compícta descripción de los manuscritos que se conservan de dicha obra y de las
traducciones parciales realizadas sobre la misma en C. Peña Muñoz eÉ alii, “Corpus medicum arabico-
hispanorum”. Awraq, IV (1981>, p. 83-85.

Sirva de ejemplo, además de por la amplia bibliografía que se posee, la obra de 5. Hamameh y G.
Sonnedeckcr, A pharmaceurical vieve of Abulcasis aI-Zahrdwfin Moorish Spain. Leiden. E. J. Brilí, 1963.

Anaquel de Estudios Árabes, IV (1993)
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traducción podría ser6 “Libro de la práctica (médica) para quien es incapaz de
componer(por sí mismo)”. Estaobraencierra,en gran medida,el carácterque al-
Zahráwíquieredar a su trabajo: el de un libro de consultaa modode vademecum,
disponibleen todo momentopara sus discípulos,a los que dedica su obra, y para
quienes,en general,recurranen algunaocasióna la prácticade la medicina.

Muy a grandesrasgos,se puededecirque se tratade una granenciclopedia
médicadividida en treintacapítuloso tratados(maqúla. pl. maqálñí),en los que el
médico cordobésreúne todos los conocimientosque, referidosa la medicina, se
teníanen su época.Paraello, recurrea suspropiasinvestigacionesy, sobretodo, a
las numerosasfuentesárabesy griegasdelas quedispone,y queson,principalmente,
Yuhannáb. Másawayh(m. 857), Isháqb. ‘lmrán (m. 903) y Ahmadb. al-YazzAr(m.
1004-5)’ entre las primeras,y entre los autoreshelenísticosHipócrates(m. 377 a.
C), Galeno(m. 200 d. C.), Dioscórides(s. 1-II d. O), Rufo de Efeso(s. 1-II d. C.)
y Pablode Egina (s. VII d. C.)5.

De estamanera,se encuentranen el Tasrff’ aspectosteóricosy prácticos
relacionadoscon la medicina,como estudiosy clasificacionesde las enfermedades,
preparacionesfarmacológicas,métodosterapéuticos,etc..Y sobresaleentretodoslos
tratadosel número30,al queAbulcasisintitula Sobrecirugía, y que,por sunovedad,
originalidaden su momentoy posteriorrepercusión,ha sido el que másprestigio y
famale ha dado9,al mismo tiempoque ha motivadoque sobreestecapítulorecaiga
la mayoratenciónpor partede los investigadores”

6

Hay distintas versiones de la traducción, además de la qsie aquí recogemos. Así a título de ejemplo,
puede verse lo que interpretan: C. Peña e! olii, op. CII.. p. 83, “libro de la disposición de la ciencia médica
para aquellos que no son capaces de saberlo por s, mtsmos . L. Leclerc, l-li.stoire de la rnédecine arabe.
Paris, Leroux, 1876(2 y.). “Método, práctica o servicio para quienes no saben hacer la medicina por sí
mismos”. M. 5. Spink y G. Lewis <trads. y eds.). Abuls’asi.s: Do surgery and instrument.s. Los Ángeles
Berkeley, 1973,”EI libro que capacha a uno mismo cuando no puede arreglárselas para disponer de las
compilaciones”.

Para no alargar la lista de referencias bibliográficas indicamos sólo las páginas que a ellos dedica
tjiimann, DicMedizin im islam. Leidcn, E. J. Eriii, 1971> y. en su caso. el logar donde aparecen en la El’.
seguido del nombre del autor del articulo. Yubanná h. Másawayh: Ullm. 112-1 15, El2, III, p. 896-897 (D,
Sourdel); lsháq b. ‘lmrán: Ullm. 125-126: Ahmad b. al-Yazzár: Ullm, 147-149, EF, III, p. 777, (u. R.
Idris).

Sobre estos autores clásicos y helenísticos y su influencia en la medicina árabe véase también
Ulímano, op. cii,, las PP. indicadas detrás de cada nombre: Hipócrates, 25-35; Galeno, 35-68; Dioscórides,
257-263; Rufo de Efeso, 7 1-76; Pablo de Egina. 86-87.

Leclerc. Ú~. (‘it.. lo considera “... la más alta expresión de la cirugía ensre los árabes”. La Cirugía
fue la parte del ‘I’a.vril’que se tradujo en primer lugar, y se hizo en Toledo en la segunda mitad del siglo
Xl! por Gerardo de Cremona. Suponía la primera visión racional, completa e ilustrada sobre esta materia
médica, e hizo que se reintrodujera essa ctenc,a en Europa con enorme fuerza, creándose en sorno a la obra
de al-Zahráwi verdaderas escuelas> de cirsijanos, como las aparecidas en el siglo XIII en Italia y Francia,
fundadas por Roger de Parma, Guillermo de Salivel, etc. (veáse al respecto 1. Vernes. op. oit.).

El último y uno de los más completos, es el realiz;tdo por NS. Spink y 6. Lewis, op. ci’. En él
se citan lodos los estudios y traducciones hassa la fecha sobre esta parte de Ta.~nJ1



Las hierasen la obra del médicohispanoárabeal-Zahráwí 89

Creemos,sin embargo,que toda la obraencierraun alto interés, y que los
distintosaspectosqueabarcadebenserdadosa la luz de modoque,paulativamente,
se conozcantodas las maqalat que la componen.Una de ellas es el objeto de este
trabajo.

La maqála quinta’t

Entreel grupo de los tratadosque existenen el TaÉr~’ orientadosal estudio
de las preparacionesmedicamentosas,se encuentrala maqála quinta, “que está
dedicada a la hieras” según palabras del propio autort2, aunque hay otros

4

compuestos,como los electuariost3y las tríacas , que son citados también, pero
en menormedida.

Este capítulo tal vez no seade los más importantesen el libro del médico
andalusí,al menossi noslimitamos sóloal aspectoformal, ya queocupaun pequeño
porcentajedentrodel conjuntodela voluminosaobra. No obstante,su valor secentra
en el campomédico-farmacológico.En efecto,da a conocerun tipo especificode
preparaciónmédica, las hierast5.

Las hieras experimentaronsu mayorcrecimiento,tanto en lo relativo a su
estudiocomo a su divulgación y uso, duranteel periodocultural árabe,con autores
que, como al-Zahráw¡, se encargaronde sistematizar,ordenary revisar las obras
clásicasparasu mejor compresióny valía.

Esta maqnla fue objeto de estudio, edición árabe y traducción castellana por mi parte, con motivo

de presentarla como memoria de licenciatura, que tuvo lugar en la Universidad de Granada en octubre de
1990. El trabajo fue dirigido por el Dr. O. Camilo Álvarez de Morales y Ruíz-Matas, colaborador
científico del C.S.í.C, en la Escuela de Estudios Arabes de Granada, Se tituló Li maqála V~del Kitáb al-
tasr¡f dc al-Zahrawfl y en él aparecen además una amplia bibliografía sobre la materia y varios glosarios
con las listas de las enfermedades, drogas y sustancias medicinales, pesos y medidas, empleados por
Abulcasis en este tratado. El manuscrito que se utilizó fue el número 134 de la colección existente en al-
Jizána al-Hasaniyya de Rabat.

12 Ms. dí,, fol. & 287.

Electuario, en árabe muían o la’kq. Es una preparación farmaceática constituida por drogas
reducidas a polvo o jarabe que se mezclan entre sí hasta conseguir el compuesto. Se le considera un
polifármaco muy complejo, y en la mayoría de los casos contenía opio, por lo que fue muy común llamar
también a los electuarios opiatas.

4 Triaca, en árabe ííyñq. Es una variedad de electuario, compuesto de muchos ingredientes, Se la
considera un famoso contraveneno. Entre sus variedades, sobresale como la mejor la triaca al-fúrúq o
matrñdthYs, que es el nombre que dieron los árabes a la michridaíes o gran triaca de los antiguos. En su
fórmula intervienen más de sesenta drogas, siendo la carne de vibora el elemento esencial, (Véase P.
Koning, Traité sur/e calcul dans le.,’ rcinz et dans la vcssie. Leiden, E. J, Brilí, 1896; reimp. Frankfurt
1986, p. 284-285. Puede verse además, para actualizar datos y bibliografía, J. Vernes, op. citj.

Para una bibliografía sobre las hieras, y para la localización de muchas de las descritas por al-

Zaráwi, puede verse: Hamanseh, op. ch., p. 135. M. Ullmann, op. cd,, p. 296. M. C. Vázquez de Benito,
El libro del ‘Amal man tabba li-man habba de Mu/zaminad b. ‘Abdallñh b. al-Janb. Salamanca,
Universidad. 982, p. 12.
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Convieneen estesentido insistir en las fuentesen que se basaal-Zahráw¡
paraestamaqúla en concreto,ya que puedesersignificativot Así, Abulcasishabla
aquí de algunosautoreshelenísticoscomo Rufo de Éfeso,Pablode Eginay Galeno
de los que incluye algunahiera. Perotambiénes importanteque hayaautoresárabes
de los que tome directamentelas recetas,como Ibn Másawayh.lbn al-Yazzáro Ibn
‘lmrán, y queel propio al-Zahráwicompongadosrecetasde hieras,al mismotiempo
que corrige fórmulas y opina sobreellas. Además,llega a incluir una recetaindia,
con lo que resultaevidentela vastagamade fuentesqueutiliza parasu labor.

Contenido

En el conjuntodel Tasr~’, ya adelantamosque estamaqúla se encuentraen
una categoríaque abarca preparacionesfarmacéuticas,formas y ‘, y que
englobaun grupo numerosoy variadode tratadosquecontienenmateriamédica
varia, virtudesterapéuticasde las drogassimplesy compuestasen el tratamientode
enfermedades,formulación farmacéuticay dosisde los ingredientes,y los métodos
de preparacióny administración.

El propio titulo de la maqúla nos confirma la categoríade contenidoa la
que pertenece’8: ‘Recetas de las hieras antiguas y nuevas, su almacenajey
fermentación”. Es decir, nos encontramoscon uno de los capítulos de Tasrzf de
marcadocarácterfarmacológico,peroal mismotiempounidoaaspectosterapéuticos.

En el tratadosonestudiadastreinta recetascorrespondientesa otras tantas
preparacionesreferidasa las hieras o similares.

La lista de las recetas,en las que se incluyen tres sin especificary tres que
9

son derivadasde hieras precedentes.es la que sigue
- Hiera lzÁgádiya.
- tijera at&agatu.’.
- Hiera de Galeno.
- Hiera tayadrítas (dos).
- Hiera arqas (sin documentar).

Pues permite diversificar las fuentes que tradicionalmente se atribuyen a al-Zahráwi, generalmente

griegas, añadiendo obras de. precondemporáneos suyos persas y árabe-orientales.
Así lo recoge Hamarneh, Op. uit.. p. 47.
Ibid.. p. 39.

lo ¡(ay hieras que no han podido ser identificadas porque no se encontraban registradas con los
nombres con que aparecen en el manuscrito manejado en ninguno de los estudios que, sobre la medicina
arabe, han sido consultados. Quizás otros manuscritos, de los que se espera disponer más adelante, ayuden
en este sentido.
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- Hiera del rey Heraclio.
- Hiera del rey Demetrios.
- Hiera de Rufo.
- Hiera kamafiiñsgriegamayor.
- Hiera búgas (sin documentar).
- Hiera quecompuso Ahmad Ibn al-Yazzár.
- Hiera quecompusoYuhánnáIbn Másawayh(cuatro).
- Recetade unahiera del autorhechaa basede almizcle.
- Recetade unahiera india.
- Recetade unahiera de anacardos.
- Hiera picra (dos).
- Recetade unahiera de buenacalidad.
- Recetade unahiera lñgádiyd de Ibn Másawayh(dos).
- Recetade unahiera (dos).
- Recetade la hiera llamado “el medicamentooloroso” hechapor el autor.
- Recetade unainfusión de la hiera tayadrilas.
- Recetapara lavarel acíbarde unahiera dadaantes.
- Recetade unainfusión de la hiera picra.

Aunquela listaanteriorsigue el ordendadopor Abulcasis a las recetasde
su trabajo, puedehacerseotra clasificaciónque las aglutinedel modosiguiente:

- Nueve de origen griego, llamadas también ‘hieras mayores” por ser
creadasprecisamentepor los 20~

- Dos hiera picra y otrasdosderivadasde ella: unaen quese lavael acíbar
y otra con la que se preparauna infusión.
- Una infusión de la hiera tayadrítús.
- Una hiera india.
- Nueve recogidaspor médicosárabes(lbn al-Yazzáre lbn Másawayh)y
dos inventadaspor al-Zahráwí.
- Una hiera de anacardos,tres sin nombrey dos sin documentar,y por
tanto todasde desconocidaprocedencia.

La estructuraque siguenlas treinta recetasdel tratadosueleser la misma,
y en generalconstade cinco partesperfectamentedistinguidas:

- Primerose hablade la utilidad de las hieras,es decir,de las enfermedades
para las queson convenientesy poseenacción terapéutica.Aunque son muchas2t,

20 Véase M. Ulímeon, op. cit,, p. 296,
2< Yo he recogido 146 en mi memoria de licenciatura entre enfermedades y órganos o panes del

cuerpo a los que se destinan las hieras. Con los fártnacos, los agrupé en glosarios en la misma.
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suelenestar relacionadascon las enfermedadesoriginadasy producidaspor los
excesos flemáticos, la bilis negra y los humores corruptos en conjunto. Los
medicamentostendrántambién muchaspropiedades,siendo susfacultadeslaxantes
y limpiadoraslas más insistentementerecordadas.

- A continuación se dan los componentes,es decir, los medicamentos
símplesqueentranen la realizaciónde la recetadel compuesto22.En la fórmula se
incluye así mismo el peso,medidao cantidadqueproporcionalmenteha de ir de
cadafármaco.Entre las numerosasdrogasmedicinales,las másabundantesson las
de origenvegetal,aunquehay algunaanimal (“carnede víbora”)23 e inclusomineral
(“yescadel desierto”)24.Las que estánprácticamenteen todaslas recetasson el áloe
o acíbar,como tal o comosu variante “áloe socotrino”, y la grasavegetalobtenida
de la coloquíntida25,por su carácterde “amargos”, que es el que le da nombre y
significado a la preparación.

- Despuésviene la preparacióndel compuesto,o sea, la manera de
combinarselos eleratentuserttre sí, si se trituran o se tamizan, y si se mezclancon
otras sustancias,quesueleser miel o aguaen las que se ha cocido o disueltoantes
algún queotro fármacoque poseecasisiemprepropiedadesaromáticasdestinadasa
proporcionarun mejor saboral medicamento.

Al igual que en el apartadoanterior, se dan las cantidadesproporcionales
correspondientes.

- En cuartolugar, al-Zahráwihablade laconservacióndel preparado,o sea,
el tiempoy las condicionesen que esteha de estaralmacenadoy en reposoantesde
poder utilizarse,y el tipo de recipienteen el que se debeguardarparaque, llegado
el momentoen que se necesitede él, se encuentreen perfectoestado.

- Por último, se nos informa de la dosisrecomendada.A vecesse indican
las variacionesde la misma segúnel estadodel enfermo, la forma qíse tengala
preparación-polvo medicinal,electuario,jarabe,pastilla-, segúnla mezclaen que se
ha disuelto, hora del día o estacióndel año en que se tome y la evoluciónque se
observeen el paciente,aumentandoo disminuyendodichadosis.Tambiénse incluye

22
En total, son 205 los elementos simples que usa al-Zahráwi en la confección de sus recetas.

23 Ms. dr, fol. 305.
24 Ms. ch.. fol. 319. Es interesante el empleo de al-Zahráwi de sustancias minerales en la confección

de medicamentos, no sólo para uso externo sino también, como en este caso, para uso interno. Esto ha
hecho que se le considerc uno de los pioneros en la ciencia de la quimioterapia. Puede verse en este
sentido el trabajo deS. Hamarneh. “Climas of Chemical therapy en lOth. Ceníury Arabic Medicine”, Der
l.slant,.38 (1963). p. 283-288.

25 El áloe, en árabe sibr que dió en castellano “aeibar”, se utiliza en medicina por sus propiedades

purgantes, y. a pequeñas dosis, por sus facultades estomacales y digestivas. La coloquíntida, en árabe
hanzal. es un purgante activísimo. Entre otras cualidades terpéuticas de esta planta, pueden citarse las de
servir contra la perlesía. la ciática, evacuar los humores corruptos del cuerpo enfermo y curarla apoplejía,
la jaqueca. la hidropesía, la tos antigua y el asma.
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en ocasíones.en este apartado el tipo de alimento y de bebida que conviene
‘6

acompañarpara un mayorbeneficio de quien toma el medicamento-
De todasmaneras,no es totalmenterígido el esquemadado para todas la

hieras: cambianel ordende las partesentresí, o se insisteen un apartadomásque
otros algunode los cualespuedellegar a desaparecer,o, por el contrario,se añaden
diversasobservacionesquematizanél contenidode la receta.Perociertamente,esta
estructuraes la máscompleja, común y repetidaa lo largodel tratado.

Aunque el tono y el lenguajeson muy uniformesen toda la composición,
como correspondeal estilo científico y didáctico en el que estáescrita, hay, no
obstante,partesen quecambiaun poco,con mayorvivacidady plasticidaden lo que
se describe.Estoes másevidenteen aquellospárrafosen que el autor intervienecon
claridad de modo personal,principalmenteen los momentosen que se dirige a sus
discípulosparadarlesalgunasrecomendacionesen un estilodirecto, y sobretodo en
las dos recetasque él admitecomo de su creación.Entonceses cuandoal-Zahráwi
se manifiestamás librementecomo médico y “farmaceútico”, teórico y práctico,
observadory experimentadorde lo queva narrando.Inclusohayunaocasiónen que
Abulcasisse permite una frasecasi a modode refránen la que trasenumeraruna
interminablelistadeenfermedadespara laqueunadeterminadahiera era útil, acaba,
tal vez un pococansado,diciendoamablementeque ya no añademás~,”pueslo poco
dice muchoa quien tiene cienciay juicio”2’.

Podemosapuntarbrevementealgunosaspectosmás referidosal contenido
del texto, y quequizásseaninteresantes.

Lasvasijasque al-Zahráwiempleaparaguardary conservarlos preparados
cambiansegúnel tiempo de reposonecesarioy las característicasdel compuesto
almacenado.Los nombresárabesdadosse correspondena otrastantasvariedadesde
recipientes25,que tambiéntienenformasdistintas-de cuellolargo, de bocaestrecha-
y diversasmanerasde aislamientodel exterior -tapadoscon una tablilla, expuestos
al sol, a la sombra,a corrientesde aire, etc.-. Algunos recipientesutilizadosson
vasijashechasde vidrio, de barro mezcladocon pelo o fabricadasde cobremezclado
con plomo, y a vecesse especificaque su color ha de serverde y quehan deestar
pulidaspor dentro.

Tambiénaparecenútiles panicularesde farmacia, como la tahonade los
medicamentos,el morteroy el molino para las drogas.

Por último, por lo que respectaa los pesosy medidasque hay a lo largo de

26 Podemos citar, como ejemplo, el nabíd o vino de arrayán como bebida, y la carne de cordero o

el pescado cocido como alimentos.
27 Ms, cli>. fol. 321.
2$ Así podemos citar: iná amIas = “vasija pulida”; qidr = “marmita”; barniyya = “cachano de

ceramica -
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la obra2”, puededecirseque se distribuyen indistintamenteen el manuscrito,sin que

el autordé aparentementeimportanciaal hechode citardistintaterminologíareferida
a las medicionesen una mismafórmulay sin seguiruna gradacióndeterminada.En
cambio,sí escribesu equivalenteal lado de unamedidacuyo usono estuvieramuy

30
extendidoo fuera poco conocidaen al-Andalusen aquellaépoca’ -

Ejemplode la recetade una hierarecogidapor al-Zahráwi

Parareflejarmejortodo lo anteriormenteexpuesto,a continuaciónse traduce
una de las recetasdescritaspor al-Zahráwi de forma más clara y completa, Pero
conviene anteshaceralgunasconsideracionesgeneralessobre el conjunto de las
fórmulasrecogidas.

El númerode enfermedadesal que va destinadocadahiera, al igual queel
de los componentesque se utilizan parasuconfección,es en la mayoríade los casos,
amplio y variado. Estono quita que hayahieras más reducidasen su extensión3t,
nl que numerososmedicamentossimples o virtudes terapéuticaspara las que
determinadashieras son útiles, se repitan en muchasrecetas.En estos casos,la
funcionalidadde las mismas dependede la variación de las cantidadesde los
elementosempleados,o en la inclusiónde algunonuevono aparecidoanteriormente.

En cuanto a sus propiedades,las hieras son, casi siempre, laxantes y
purgantes.Pero generalmentevan acompañadasde otros efectosbeneficiosospara
ínnumerablesdolenciasy afecciones,y paraotros tantosórganosy partesdel cuerpo.
Así, la eclamsía,las hemorroidesla elefantiasiso el dolor de cabezason a menudo
citadoscomodolenciasa combatirpor algunahiera, y los pulmones,el bazo los ojos
o el útero, por citar algunos,son órganosque mejorarántambién su rendimiento
graciasa ellas,junto a otros como los riñones,el hígadoo el estómago.

Lo mismo ocurre con la extensagamade los fármacosutilizados.Podemos
nombrar,comomeramuestrade estadetalladay amplia listade simplesde los tres
reinos que demuestraconoceral-ZahrAwT, la cuscuta,el polipodio, el belérico, la
galanga,el aspálato.

25 Los que más se repiten son los siguientes: ,nitqc3l, metic al. 4.42 grs.; rail. libra. anate. 454,3 grs.;

dirban,. dracma, adarme, 2,9 grs.: í2qivva, onza. 31.01 grs.; dñniq, (1.57 grs.. Sobre pesos y medidas usados
en medicina y sus equivalentes en gramos, véase C. Alvarez de Morales, “Pesos y medidas de un
manuscrito árabe sobre materia médica del siglo Xl”. Cuadernos dc Historia dcl Islam. n~ 7 (1975-1976).

p. 5.
Por ejemplo, cuando habla del “dracma griego”, al final del folio 321 del manuscrito consultado,

dice seguidamente que éste equivale a un adarme y un dúniq.

Puede servir de ejemplo la hiera india (ms. cit., fol, 311). un purgante que calienta el estómago,
limpia el cuerpo. expulsa los vapores y es útil contra el cólico. En su composición entran sólo nueve
fármacos.
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Veamosya la recetaseleccionada32,y quepuedeservir como ejemplodel
estudioque,sobre las hieras, hace Abulcasísen su obra.

“Receta de la hiera lúgúdiv¿3’’.

/.290/ Purifica el cuerpo de los quimos, limpiándolo por entero de ellos, Es especialmente
/29 II útil contra la jaqueca y los dolores de cabeza crónicos; contra la melancolía que afecta
específicamente a la cabeza; contra el mareo que precede a la epilepsia y contra la epilepsia misma; contra
la letargia y el asma que afecta a los pulmones a causa de la humedad; contra el dolor de los riñones, la
ciática, los dolores de las articulaciones, la gota y las convulsiones que se producen a causa de la flema;
contra el debilitamiento, la hemiplejía, la sama que presenta un aspecto rugoso, la elefantiasis, el eccema,
las escrófulas y el zaratán34, cuando estas (dolencias) se deben a la bilis negra, también es útil contra cl
dolor de ojos y oídos debido a residuos espesos de origen flemático; y contra la lepra, la fiebre cuartana
y la fiebre flemática.

Sos componentes son: se coge de grasa de coloquíntida. cinco meticales; cebolla asada, agárico,
escamonea. eléboro negro y goma amoniaco, de cada uno cuatro meticales y medio; cuscuta, bedelio azul,
camedrio, y acibar, de cada uno tres meticales y medio; epicardo, escordio, tomillo, hipérico, marrubio,
zamarrilla, canela, las tres clases de pimienta”, azafrán, canela china. sagapeno, opopónaco, castóreo,
polipodio, mirra, cintoria, perejil, aristoloquia larga, jugo de ajenjo, euforbio, nardo, jenjibre y amomo,
de cada uno dos meticales; cantueso. cinco meticales; y genciana, (en un cantidad de) un metical y medio.

Se machacan los medicamentos, se trituran y se tamizan, Se trituran la mirra, el azafrán y la
escamonca /292/ por separado y se machaca en mosto de buena calidad o nabíd de arrayán. Luego se
macera el sagapenó, Imielí, el opopónaco y el bedelio en un poco de vinagre de vino u oximiel en una
cantidad tal que los cobra. Después se disuelve y deshace, y se mezcla todo y se amasa con tres
(cantidades) semejantes a la suya de miel limpia de espuma.

Se echa cocí interior de onajarra verde y pulida por dentro y sc cierra su boca. Se deja durante
seis meses colocándola en alto, cubierta de cebada, y se usa como dosis completa cuatro meticales”.

Conclusiones.

- El tratadoo maqálaquintadel Kitáb al-tasr~fdeal-Zahráwies importante
principalmentedesdeel puntode vista médico-farmacológico.Da a conocerun tipo
específicode compuestosmédicos, las hieras, inventadasoriginalmentepor los
griegos,peroquesondesarrolladas,tantoen el estudiode susaplicacionesprácticas
como en el de su composición,por los árabes.

- En estesentido,haymuy pocasobrasque se ocupende dicho compuesto
de una maneratan particularcomo la realizadapor Abulcasis.El médicocordobés

32 Esta receta se ha elegido por ser una de las más completas, claras y que mejor se ajusta a las

partes del esquema básico antes comentado que sigue al-Zahráw¡ describir las hieras,

Ms. cit., fols. 290-292.

Zaratán, “cáncer”, del árabe saratñn, “cangrejo, cáncer, zaratán”. Véase M. T. Herrera y M, C,
Vázquez de Benito, “Arabismos en el castellanode la medicina y farmacopea medievales. Apuntes para
un nuevo diccionario”, Cahierz de lingui.s’tique hispanique médiet,ales, n0 6, marzo 1981, p. 147-150.

Es decir, la pimienta larga, la pimienta blanca y la pimienta negra,
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reúne la documentacióndisponible sobre las hieras a través de las fuentes
helenísticasy árabes,pero también segúnla tradiciónde otras civilizaciones,como
la hindú, y su propia experiencia.Con todo lo cual consigueun trabajo claro,
completo,ordenadoy abundanteen datos.

- Pese a que la originalidad de al-Zahráwres escasa,si nos limitamos a
aspectosúnicamentecreativos,no ocurre lo mismo con la estructuraque le da al
capítulo.Así es ciertoque de las treintarecetasde hieras que incluye,sólodosson
de su invención.Pero,ademásde la revisión, crítica y comentariosque realizade
todaslas restantes,sobresaleexpresamenteen lo detalladode la descripciónde cada
una de ellas, con lo que el resultado último es un tratado teórico-práctico
perfectamentedisponiblepara un estudioy un usorápido y fácil, y realmenteútil y
fiable.

- Sólo por el ‘hecho de recuperarestaspreparacionesmedicamentosas,de
gran usoen la Antiguedady EdadMedia, el tratadoquintodel Tasr~’merecíadarse
a conocer.Pero también,y puestoque en el siglo X en al-Andalus las ciencias
médicay farmacológicasno estabanseparasentresí y el médicoejercíacomo tal y
como farmacéutico,al-Zahráwí no se circunscribe a dar la formulación y las
propiedadescurativasde cadahiera o derivadode ella quetrataen el texto, sinoque
la recetaincluye su preparación,conservacióny usodosificado.

Son por tanto nuevosdatos a añadirpara la historia de la medicina y la
farmaciade los que el especialistapuedehaceracopio.
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Apéndice

Original árabedel texto traducido36

.1
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36 Véanse las notas II y 33. Al igual que el resto de la memoria de licenciatura, la edición árabe de

la maqala quinta continúa inédita. Si bien dicha memoria incluye una bibliogratía más detallada al
respecto, cito seguidamente las principales obras de cuyos glosarios me he servido para la traducción de
aquellos simples que pudiesen albergar una interpretación ambigua: Ullmann, op. ci’.. Vazquez de Benito,
op. e,,.. C. Alvarez de Morales y Ruíz-Matas, “El libro de la almohada” dc Ibn Wúfid dc Toledo.
(Recetario médico árabe del s. XI). Toledo, Instituto Provincial de Investigación y Estudios Toledanos,
1980. M. Asín Palacios. Glosario de voces romances registradas por un botánico anon,,no
hispanomusulmán it. XI-XII). Madrid, Maestre,1943. Maimonides, Un glossaire de motiére medicale
compasé por Maimonide, M. Meyerhof (trad. y cd.). El Cairo, Mémoires de l’lnstitut d’Egypte, 1940.
Tuhfat al-A hbñb... Glo.ssaire de ,oaliére medicale marrocaine. H. P. i. Renaud y 0. 5. Colin teds.). Paris,
Publications de l’Institut des Hautes Eludes Marrocaines. 1934. J. C. Valverde y C. Peña Muñoz. El
formulario de los hospitales de INi Ahí 1-Raván. Granada, Universidad, 1981.
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